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Quiero resaltar brevemente dos puntos que me parecieron interesantes en los ensayos de Martín Gaite.  En primer lugar, el hecho de que uno de los motivos para emprender el trabajo sobre los usos amorosos de la posguerra hubiera sido, en parte, un proceso de acercamiento de la autora a su hija, en quien la primera ya no veía replicados los códigos de socialización hombre-mujer de esos primeros años de la Dictadura.  La diferencia principal puede sintetizarse en la oposición ahorro-gasto que Martín Gaite reasalta como punto central de las políticas de control de la juventud al finalizar la Guerra.  Mientras que los tiempos difíciles de los primeros años de posguerra sirvieron a la Dictadura para promover el ahorro, inclusive en términos de los posibles excesos asociados con la sexualidad juvenil, pasadas dos décadas, y tras la apertura económica surgida a partir de los tratados con Estados Unidos, la idea pareció invertirse para ahora centrarse en la importancia de hacer circular la economía mediante el gasto.  Esta nueva perspectiva se vio reflejada también en la forma en que las nuevas generaciones asumieron su sexualidad.  En Usos, que apropiadamente está dedicado a otras madres y sus hijas, los principales objetivos parecen ser los de evaluar la lógica contradictoria de estás políticas de ahorro en las relaciones amorosas y diagnosticar sus nefastas consecuencias.  Haciendo esto, la autora busca romper finalmente el ciclo de transmisión de una tradición que sólo perpetuaba la confusión, la frustración y la infelicidad que sobrevenía con el desengaño del matrimonio.  Martín Gaite no sólo busca dilucidar cómo se construyó el espacio amoroso de su tiempo, sino entender las ventajas o desventajas que nuevos usos amorosos tienen para las mujeres que, como su hija, tienen la oportunidad de despertar a la sexualidad en un periodo diferente.  Segundo, resulta llamativa la relación que establece Martín Gaite entre la forma en que se esperaba que se dieran las relaciones padre-madre y la forma como se estaba dando efectivamente la relación entre Estado e Iglesia o, más específicamente, entre Franco y el Papa; una unión que por más desacuerdo e incompatibilidad debía parecer armónica y feliz frente a sus hijos (sobretodo a sus hijas), y cuya alianza representaba la imagen principal de vigilancia del comportamiento femenino.  Esta misma fuerza opresiva, como bien apunta Martín Gaite en sus ensayos de Desde la ventana, es la que lleva a que cada mujer se cree un espacio imaginario en el cual expresar su forma particular de entender el mundo (recordemos la isla de Bergai en El cuarto de atrás), sobretodo las ideas relacionadas con el descubrimiento del amor.  A mi ver, Martín Gaite propone en estos ensayos que, a diferencia de lo que piensa la crítica feminista tradicional, lo importante no es revisar cómo surge la literatura femenina en un contexto impositivo absolutamente masculino, sino la forma en que la creación literaria puede convertirse justamente en este espacio interior, libre de la vigilancia de la Iglesia y el Estado.
